	
 Avivamiento matutino:   La vida cristiana, la vida de iglesia, la consumación de la era y la venida del Señor – Semana 5                  8 al 14 de febrero del 2021  
“La oración de la era ofrecida a Dios por medio de la iglesia, el Cuerpo de Cristo, como casa de oracion”

Febrero 8 lunes     

Marcos 11:17
17 Y les enseñaba, diciendo: ¿No está escrito: “ Mi casa será llamada casa de oración para todas las naciones”? Mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones.
Hechos 2:36
36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.
Efesios 5:30
30 porque somos miembros de Su Cuerpo.
Romanos 14:19
19 Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación.
Mateo 28:18-20
[bookmark: _GoBack]18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra.
19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo;
20 enseñándoles que guarden todo cuanto os he mandado; y he aquí, Yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación del siglo.
Lucas 10:19
19 He aquí os doy autoridad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, y nada os dañará.
<<  Día  1>>
Continuaremos considerando la oración prevaleciente de la iglesia. Esta oración es la oración de la era ... Es posible que, como cristianos, conozcamos algo con respecto a la oración, pero en las Escrituras, especialmente en el Nuevo Testamento, hay una clase de oración que está más allá de nuestro concepto humano. A fin de entrar en esta clase de oración, es necesario tener una visión celestial. ( La oración de la era, pág. 1)

Lectura para hoy

En primer lugar, la ascensión de Cristo indica que la obra redentora del Señor ha sido plenamente completada. Después de que el Señor ascendió a los cielos, Él se sentó a la diestra de Dios (He. 1:3; 10:12) ... Cuando alguien se sienta, eso significa que todo lo que tenía que hacer ha sido terminado y realizado ... El Señor ha realizado de manera completa todo lo relacionado con la obra redentora. 

En segundo lugar, la ascensión de Cristo indica que el señorío de Cristo ha sido establecido. El señorío de Cristo fue establecido por la ascensión de Cristo ... Necesitamos comprender que hoy en día el Señor Cristo no es meramente el Señor que creó el universo. El Señor Cristo hoy también es el Dios que se encarnó para ser un hombre. Hoy hay un hombre en los cielos, quien ha sido exaltado y establecido para ser el Señor del universo. 

Además, Efesios 1:22 nos dice que Cristo fue dado por Cabeza sobre todas las cosas “a la iglesia”. Todo cuanto el Señor obtuvo y consiguió no es solamente para Sí mismo, sino también a la iglesia. Esto significa que todo cuanto Él obtuvo y consiguió es transmitido a la iglesia. Necesitamos recibir una visión celestial de este hecho celestial. 

El tercer punto principal ... está relacionado con la autoridad del Cuerpo ... La autoridad del Cuerpo es la autoridad de la Cabeza ejercida por el Cuerpo. Por tanto, la autoridad del Cuerpo es la autoridad de la Cabeza. Aunque el Cuerpo posee esta autoridad, dicha autoridad no es meramente objetiva, sino que es muy subjetiva. Esto significa que el Cuerpo tiene que asumir y ejercer esta autoridad. Asumir algo significa que alguien toma para sí cierta responsabilidad. Nosotros somos la iglesia, el Cuerpo de Cristo, y como tal, necesitamos asumir la autoridad de Cristo. Después de Su resurrección, el Señor les dijo a los discípulos que a Él le había sido dada toda la autoridad en el cielo y en la tierra. Después de esto, les ordenó predicar las buenas nuevas a todas las naciones. El Señor dijo: “Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones” (Mt. 28:18b-19a). Puesto que hemos recibido toda la autoridad, el Señor nos ordenó ir con esta autoridad y predicar el evangelio ... El Señor también nos dijo claramente que nos ha dado autoridad para vencer el poder del enemigo (Lc. 10:19). El enemigo tiene poder, pero el Cuerpo tiene autoridad. La autoridad es mucho más fuerte que el poder. Cristo, la Cabeza, posee la autoridad, y nosotros, Su Cuerpo, automáticamente también tenemos esta autoridad. 

El cuarto punto principal ... es la oración de la iglesia como Cuerpo de Cristo. Esta clase de oración no es la oración de creyentes individuales, sino la oración de la Señor que haga algo por nosotros; más bien, reclamamos lo que el Señor ha obtenido y conseguido. Sin embargo, si hemos de orar de esta manera, tenemos que tener cierta comprensión de lo que el Señor ha obtenido y conseguido. Cristo ha obtenido el señorío y la autoridad como Cabeza; Él es el Señor, la Cabeza sobre todas las cosas. El señorío y la autoridad como Cabeza constituyen los aspectos más importantes de lo que el Señor ha obtenido. ( La oración de la era, págs. 2-9)

[bookmark: _Hlk53933098]Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en las santas escrituras” – Capitulo 1 -Sección: EL PLAN DE DIOS; EL BENEPLACIDO DE DIOS: EL DESEO DE SU CORAZON.


Febrero 9 martes     

Efesios 1:19-21
19 y cuál la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de Su fuerza,
20 que hizo operar en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a Su diestra en los lugares celestiales,
21 por encima de todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero;
Colosenses 1:18
18 y Él es la Cabeza del Cuerpo que es la iglesia; Él es el principio, el Primogénito de entre los muertos, para que en todo Él tenga la preeminencia;
Colosenses 2:19
19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el Cuerpo, recibiendo el rico suministro y siendo entrelazado por medio de las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento de Dios.
Hebreos 1:3
3 el cual, siendo el resplandor de Su gloria, y la impronta de Su sustancia, y quien sustenta y sostiene todas las cosas con la palabra de Su poder, habiendo efectuado la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas,
1 Corintios 12:12-13
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también el Cristo.
13 Porque en un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un solo Cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.
<<  Día  2 >>

En realidad, es muy sencillo ejercer el señorío de Cristo y Su autoridad como Cabeza. Supongamos que usted se encuentra con un hermano que se halla en una condición deplorable. Cuando se encuentra con él, puede percibir que él no está en la condición y posición correctas para con el Señor ... En tal situación puede orar de dos maneras. Una manera es la manera general, la cual es la manera que toman la mayoría de los creyentes al orar por los demás. Al orar de esta manera general, tal vez acuda al Señor y le diga: “Señor, este hermano está en una condición deplorable. Señor, ten misericordia de él. Haz algo he aquí un hermano que aún no está bajo Tu autoridad como Cabeza. No estoy de acuerdo con esto. No acepto esta clase de situación. Señor, asumo la posición de proclamar Tu señorío y la reclamo para que rija sobre esta situación”. Podemos orar del mismo modo por un pecador: “Señor, Tu señorío tiene que ser ejercido sobre esta persona. Señor, reclamo esto”. ( La oración de la era, págs. 2-10)

Lectura para hoy

Al orar de esta segunda manera tocamos la autoridad de Cristo. Sin embargo, debemos ver que jamás podremos orar de este modo por nosotros mismos. Esto no significa que siempre tenemos que reunirnos físicamente con algunos hermanos. Es posible que, en el sentido físico, uno esté orando solo en su habitación, pero, en el sentido espiritual, sea uno con el Cuerpo. Cuando usted esté solo en su habitación, quizás escoja no usar el pronombre yo; en cambio, escoja usar el pronombre nosotros, orando: “Señor, nosotros no estamos de acuerdo con la situación presente. Como Tu Cuerpo, nos afirmamos sobre el terreno de Tu ascensión y reclamamos Tu señorío sobre la situación presente”. Ésta es una clase diferente de oración. Ésta no es una oración que le ruega al Señor que haga algo por usted; ésta es una oración que reclama aquello que el Señor ha obtenido. 

También necesitamos aprender a ejercer lo que el Señor ha conseguido, pues el Señor no sólo ha obtenido el alcance más elevado, sino que Él también ha conseguido la cumbre más elevada. Por ejemplo, supongamos que usted se enferma. Si tienen la visión de lo que el Señor ha obtenido y conseguido, al encontrarse en esta situación orará: “Señor, Tú eres Aquel que es trascendente. Has sido exaltado al cielo de los cielos. Señor, nosotros somos Tu Cuerpo. Estamos sentados juntamente contigo en los lugares celestiales. Todas las cosas han sido sometidas bajo Tus pies y, por tanto, todas las cosas también están bajo nuestros pies. Esta pequeña enfermedad se halla incluida en ‘todas las cosas’, de modo que esta pequeña enfermedad también tiene que estar bajo mis pies. Ahora soy trascendente juntamente contigo” ... Casi siempre que nos enfermamos, acudimos al Señor y le rogamos: “Señor, sáname. Señor, ten misericordia de mí. Señor, concédeme Tu gracia”. Esto es orar como un mendigo. Si tenemos la visión de que somos el Cuerpo de la Cabeza y que la Cabeza ha ascendido a los cielos y ahora es trascendente, entonces tomaremos el terreno y reclamaremos lo que el Señor ha conseguido. Simplemente lo reclamaremos, lo la misma manera. No debiéramos enfrentarnos a estos asuntos como si fuéramos mendigos. Podemos decirles a todas estas cosas negativas: “No me molesten. ¡Váyanse al lago de fuego! Yo he trascendido. No pueden tocarme. Están bajo mis pies”. Siempre que el diablo escucha esta clase de oración, sale corriendo. Simplemente deberíamos declarar quiénes somos y dónde estamos. Estamos en el Cuerpo, el Cuerpo está en la Cabeza y la Cabeza es trascendente. ( La oración de la era, págs. 11-13)

Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en las santas escrituras” – Capitulo 1 -Secciones: EL PROPOSITO DE DIOS: SU PLAN; LA ECONOMIA DE DIOS: SU ARREGLO ADMINISTRATIVO; Su dispensación.

Febrero 10 miercoles     

1 Corintios 12:27
27 Ahora bien, vosotros sois el Cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular.
Mateo 16:16-19
16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.
17 Entonces le respondió Jesús y dijo: Bienaventurado eres, Simón Barjona, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino Mi Padre que está en los cielos.
18 Y Yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.
19 A ti te daré las llaves del reino de los cielos; y lo que ates en la tierra habrá sido atado en los cielos; y lo que desates en la tierra habrá sido desatado en los cielos.
Romanos 12:5
5 así nosotros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo y miembros cada uno en particular, los unos de los otros.
Efesios 4:24
24 y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad.
Apocalipsis 8:3-6
3 Otro Ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para que lo ofreciese junto con las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono.
4 Y de la mano del Ángel subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones de los santos.
5 Y el Ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y lo arrojó a la tierra; y hubo truenos, y voces, y relámpagos, y un terremoto.
6 Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas.

<<  Día  3 >>

Debemos orar, tomando el terreno de la ascensión de Cristo, pero hay que entender que esto no es algo que hacemos como individuos; más bien, este terreno le corresponde al Cuerpo. Cristo es la Cabeza, y nosotros somos el Cuerpo (Col. 1:18). Hoy en día, como Cuerpo de Cristo, debemos reclamar el terreno de la ascensión de Cristo. Creo que fue de esta manera que los discípulos oraron antes del día de Pentecostés. Creo que con la ayuda del Espíritu Santo ellos oraron pidiendo que el Señor confirmara Su ascensión a las personas de la tierra. No deberíamos clamar a Dios como si fuéramos pobres pecadores; en el Cuerpo. Tú fuiste dado por Cabeza sobre todas las cosas a nosotros, Tu Cuerpo; por tanto, reclamamos todo lo que Tú obtuviste y todo lo que Tú conseguiste”. Simplemente necesitamos reclamar este terreno y decirle al Señor que no estamos de acuerdo con ciertas cosas que ocurren en la tierra. Asimismo necesitamos decirle que no estamos satisfechos con la condición, situación ni estado presente de Su pueblo. Necesitamos olvidarnos de todos nuestros problemas personales y declarar: “¡Aleluya! Yo soy un miembro del Cuerpo, el Cuerpo está en la Cabeza, y la Cabeza, que está sobre todas las cosas, está en los cielos”. ( CWWL, 1963, t. 1, pág. 156)

Lectura para hoy

Puesto que el Cuerpo comparte la autoridad de la Cabeza, el Señor les dijo a Sus discípulos que todo lo que ataran en la tierra, habría sido atado en el cielo, y todo lo que desataran en la tierra habría sido desatado en el cielo (Mt. 16:19; 18:18). Cuando oramos con la autoridad del Cuerpo, todo lo que desatemos en la tierra será algo que ya ha sido desatado en los cielos, y todo lo que atemos en la tierra será algo que ya ha sido atado en los cielos. Puesto que el Cuerpo es uno con la Cabeza en los cielos, el Cuerpo tiene la autoridad para atar o desatar lo que ya fue atado o desatado en los cielos. 

La iglesia es edificada sobre una roca, y esta roca es el Cristo ascendido. Como resultado, las puertas del Hades no pueden prevalecer contra la iglesia (16:18). Tenemos el terreno para vencer el Hades. Por tanto, debemos aprender a orar ejerciendo la autoridad que la Cabeza le asignó al Cuerpo. 

A fin de entrar plenamente en esta clase de oración, hay dos cosas adicionales que debemos comprender. En primer lugar, debemos comprender que somos miembros del Cuerpo, y que debemos vivir, actuar y conducirnos en el Cuerpo. En segundo lugar, en nuestra vida diaria siempre debemos vestirnos del nuevo hombre (Ef. 4:24). El nuevo hombre está compuesto por la Cabeza con el Cuerpo, Cristo con la iglesia (2:15-16). En el aspecto negativo, necesitamos despojarnos del viejo hombre, y en el aspecto positivo, necesitamos vestirnos del nuevo hombre. Al vivir en el Cuerpo y vestirnos del nuevo hombre, podremos ejercer la autoridad que la Cabeza le ha dado al Cuerpo. 

Necesitamos ver la visión del Cristo ascendido y aprender a orar la oración de autoridad. Por dos mil años conseguido. No obstante, creemos que el Señor recobrará este terreno perdido. Ésta es la cumbre más elevada, el monte más elevado de la buena tierra. En estos últimos días el Señor recobrará esta cumbre más elevada, este monte más elevado. Debemos comprender los hechos, tomar el terreno y reclamar lo que la Cabeza ha obtenido y conseguido. Ésta es la oración prevaleciente de la iglesia. Ésta es la oración de la era. ( La oración de la era, págs. 14-16)

Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en las santas escrituras” – Capitulo 1 -Secciones: Su impartición; LA ELECCION DE DIOS.


Febrero 11 jueves

1 Reyes 8:48
48 y si se convierten a Ti de todo su corazón y de toda su alma en la tierra de sus enemigos, que los llevaron cautivos, y oran a Ti vueltos hacia la tierra que Tú diste a sus padres, hacia la ciudad que Tú has escogido y hacia la casa que yo he edificado a Tu nombre,
Juan 14:13-14
13 Y todo lo que pidáis en Mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.
14 Si algo pedís en Mi nombre, Yo lo haré.
Isaías 56:7
7 Yo los llevaré a Mi santo monte / y los alegraré en Mi casa de oración; / sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre Mi altar, / porque Mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos.
Hebreos 3:6
6 pero Cristo fue fiel como Hijo sobre la casa de Dios, la cual casa somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza.
Daniel 6:10
10 Cuando Daniel supo que la escritura había sido firmada, fue a su casa (en su aposento superior tenía las ventanas abiertas en dirección a Jerusalén), y como lo solía hacer antes, continuó arrodillándose tres veces al día, orando y dando gracias delante de su Dios.
Mateo 6:9-10
9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre.
10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo,así también en la tierra.
Juan 15:16
16 No me escogisteis vosotros a Mí, sino que Yo os escogí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidáis al Padre en Mi nombre, Él os lo dé.
Romanos 8:26
26 Además, de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercedepor nosotros con gemidos indecibles.
Colosenses 4:2
2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias;
<<  Día  4 >>

La Biblia nos muestra lo que es la oración. Primero, Dios tiene una necesidad; Él tiene un propósito. Segundo, Él pone este propósito en el interior del hombre por medio del Espíritu Santo para que el hombre también sienta esta necesidad. Tercero, el hombre responde al pronunciar este propósito de regreso a Dios por medio de la oración. Cuarto, Dios cumple Su obra y realiza este propósito. Éste es el significado de la oración. 

Todas las oraciones apropiadas proceden del corazón de Dios y expresan el deseo de Dios. La hacer directamente; Él quiere que el hombre coopere con Él en la tierra. Por esta razón, Él le revela Su deseo al hombre y le encarga que ore. Sólo después de que el hombre ore, Él cumplirá Su deseo. ( CWWN, t. 44, págs. 735-736)

Lectura para hoy

[En 1 Reyes 8:46-53 Salomón] oró a Jehová pidiendo que en el futuro cautiverio de Su pueblo, que Él Jehová escuchara la oración de Su pueblo y defendiera su causa cuando se volvieran a Él con todo su corazón y con toda su alma, y cuando orasen a Él mirando hacia la tierra, ... hacia la ciudad ... y hacia la casa. 

Con respecto a que Dios escuche las oraciones de Sus elegidos, sobresalen tres cosas [en el versículo 48]: la Tierra Santa, que tipifica a Cristo como porción asignada por Dios a los creyentes (Col. 1:12); la ciudad santa, que representa el reino de Dios en Cristo; y el templo santo, que representa la casa de Dios, la iglesia, sobre la tierra. Estos tres elementos: la tierra santa, la ciudad santa y el templo santo, son las tres cosas cruciales en cuanto a la economía de Dios. Durante el cautiverio babilónico, Daniel pidió por la tierra santa, la ciudad santa y el templo santo tres veces al día, abriendo su ventana hacia Jerusalén (Dn. 6:10). Esto indica que Dios escucha nuestras oraciones siempre y cuando se centren en Cristo, el reino de Dios y la casa de Dios como la meta de Su economía eterna. 

La tierra santa, la ciudad santa y el templo santo son tipos de Cristo. Cristo mismo es nuestra buena tierra, nuestra ciudad, nuestro reino, el templo y la morada de Dios. Nuestras oraciones deben ser dirigidas hacia la tierra santa, la ciudad santa y el templo santo. Esto significa que lo que oramos debe enfocarse en los intereses de Dios, es decir, en Cristo y en la iglesia, los cuales constituyen los intereses de Dios sobre la tierra. El significado espiritual de los intereses de Dios es Cristo mismo. Esto indica que no importa cuál sea el objeto de nuestra oración, el fin de la misma debe ser Cristo, en quien Dios se interesa. Debemos orar por los santos, pero no centrar nuestras oraciones en ellos. Por una parte, oramos por ellos, pero lo hacemos por causa de los intereses de Dios. Si nuestra oración se centra en la persona por la que oramos, esto provocará el ataque del enemigo. Ésta es un estrategia en la guerra espiritual. 

Debemos recordar que la oración involucra tres partidos: nosotros, Dios y Satanás. En ocasiones, cuando oramos por cierta persona, Satanás viene y la ataca, y la situación de ella empeora. Esto se debe a que tomamos a que es lo que a Dios le interesa en Su economía. 

La oración correcta consiste en orar a Dios en el nombre del Señor Jesús (Jn. 16:24), centrándonos en lo que a Dios le interesa, en Su economía. Con la expresión en el nombre del Señor Jesús, no me refiero a cierta forma tradicional de oración. Orar en el nombre de Jesús es orar por los intereses de Dios sobre la tierra, a saber, Cristo, quien es la porción que Dios nos dio, el reino y la morada de Dios. Todas nuestras oraciones deben girar en torno a los intereses de Dios y deben contribuir al cumplimiento de Su economía. ( Estudio-vida de 1 y 2 Reyes, págs. 38-40)


Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en las santas escrituras” – Capitulo 1 -Secciones: SU PREDISTENACION; LA OBRA CREADORA DE DIOS; E concilio de la Trinidad Divina; La creación del hombre a la imagen de Dios, conforme a la semejanza de Dios.


Febrero 5 viernes 

Colosenses 3:1
1 Si, pues, fuisteis resucitados juntamente con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.
Efesios 1:22-23
22 y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,
23 la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.
Efesios 2:6
6 y juntamentecon Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales en Cristo Jesús,
Hebreos 7:24-25
24 mas Él, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable;
25 por lo cual puede también salvar por completo a los que por Él se acercan a Dios, puesto que vive para siempre para interceder por ellos.
Hebreos 8:1
1 Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal Sumo Sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos,
Isaías 45:11
11 Así dice Jehová, / el Santo de Israel y Aquel que lo formó: / Preguntadme de las cosas por venir acerca de Mis hijos, / y mandadme acerca de la obra de Mis manos.
Colosenses 3:17
17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de Él.
Filipenses 4:6-7
6 Por nada estéis afanosos, sino en toda ocasión sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios por medio de oración y súplica, con acción de gracias.
7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.


<<  Día  5 >>

Necesitamos ver que la ascensión es una posición, y que a tal posición le corresponde cierta autoridad. La vida espiritual de un cristiano no es solamente un asunto de vida, sino también un asunto de posición. Por tanto, no es solamente una cuestión de poder, sino también de autoridad. La vida trae consigo poder; mientras que la posición trae autoridad. La resurrección está relacionada con el poder, mientras que la ascensión tiene que ver con la autoridad. Para tener cierta medida o tipo de autoridad necesitamos tener cierta posición. Si estamos en la esfera celestial, ejercitamos la autoridad celestial estando en la posición celestial. 
La posición que corresponde a la oración es la ascensión. Nosotros únicamente podemos orar en la esfera celestial. Cada vez que nos salgamos de la esfera celestial, perderemos la posición de la oración. Quizás oremos, pero esa oración no tendrá ningún valor ante Dios. ( Lecciones acerca de la oración, págs. 214-215)

Lectura para hoy

Todas las oraciones que se ofrecen en ascensión son oraciones que tienen autoridad. Sabemos que la oración en ascensión equivale a un mandato que se le hace a Dios. Nuestra oración no equivale a una petición, sino a un mandato ... En Isaías 45:11, Dios dice: “Mandadme”. A veces estas órdenes son un mandato directo a Dios, y a veces son un mandato indirecto al entorno. Por ejemplo, Moisés, quien estando de pie a la orilla del mar Rojo, le ordenó al agua que se dividiera; el Señor Jesús, cuando iba en la barca, le ordenó al viento y al mar que enmudecieran, y de nuevo, el Señor le ordenó a las enfermedades que dejaran a los hombres. Si usted ha aprendido a orar al permanecer firme en la esfera de la ascensión, usted puede incluso ordenarle a la pobreza que lo deje. 

Si ustedes realmente desean hacer oraciones que tengan valor ante Dios, es menester que puedan pronunciar algunos mandatos con autoridad ante Dios. Delante de Dios, puedo decirles que en los últimos años en algunos lugares, al enfrentarnos con algunos problemas en la obra o en la iglesia, nosotros oramos esta clase de oración en forma de mandato. Nos expresamos osadamente ante Dios, diciendo: “Dios, no podemos permitir este asunto”. Si la posición de ustedes es la equivocada y su condición no corresponde a la esfera celestial, tal oración constituirá un insulto para Dios. Pero si su posición es la correcta y su condición corresponde a la esfera celestial, entonces tal oración será un verdadero placer para Él. Las palabras que ustedes oran equivalen a la administración de Dios, es decir, ejecutarán Sus órdenes. Puedo testificar que Dios contesta tales oraciones. 

Cuando usted llegue al punto donde está en la posición celestial y tiene la autoridad celestial, y así pueda expresar oraciones de autoridad, será una persona que está en el trono, en la posición reinante junto con el Señor. Tal y como Él reina a la diestra de Dios, usted también reinará junto con Él en la esfera celestial. En esos momentos su oración no sólo será una oración de autoridad, sino también una oración reinante. Su oración gobernará con de Dios, la ejecución misma del gobierno de Dios. 

En resumen, solamente existe una posición para la oración: la esfera celestial. Una vez que dejemos esta esfera perdemos la posición de la oración. La oración no sólo consiste en pedir por ciertos asuntos, sino que aún más consiste en mantenernos en cierta posición. Tenemos que estar en la esfera celestial. Entonces tendremos la debida posición para orar, podremos orar con autoridad, y estaremos sentados en el trono, expresando oraciones que provienen del trono. ( Lecciones acerca de la oración, págs. 219-222)

Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en las santas escrituras” – Capitulo 1 -Secciones: Para la expresión de Dios; Tiene tres partes.

Febrero 12 sábado

Colosenses 3:1
1 Si, pues, fuisteis resucitados juntamente con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.
Efesios 1:22-23
22 y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,
23 la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.
Efesios 2:6
6 y juntamentecon Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales en Cristo Jesús,
Hebreos 7:24-25
24 mas Él, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable;
25 por lo cual puede también salvar por completo a los que por Él se acercan a Dios, puesto que vive para siempre para interceder por ellos.
Hebreos 8:1
1 Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal Sumo Sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos,
Isaías 45:11
11 Así dice Jehová, / el Santo de Israel y Aquel que lo formó: / Preguntadme de las cosas por venir acerca de Mis hijos, / y mandadme acerca de la obra de Mis manos.
Colosenses 3:17
17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de Él.
Filipenses 4:6-7
6 Por nada estéis afanosos, sino en toda ocasión sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios por medio de oración y súplica, con acción de gracias.
7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.
<<  Día  6 >>

Lo especial [acerca de Mateo 18:18] es que debe haber una acción en la tierra antes de que algo ocurra en el cielo. No es el cielo el que ata primero, sino la tierra, y no es el cielo el que desata primero, sino la tierra. Una vez que la tierra ata, el cielo ata, y una vez que la tierra desata, el cielo desata. La acción del cielo es dirigida por la acción de la tierra. Todo lo que se opone a Dios debe ser atado, y todo lo que está en armonía con Él debe ser desatado. Atar o desatar todo lo que debe ser atado o desatado, debe tener su origen en la tierra. La acción de la tierra precede a la acción del cielo. La tierra dirige al cielo. ( El ministerio de oración de la iglesia, pág. 8)

Lectura para hoy

Algunos casos del Antiguo Testamento nos muestran que la tierra dirige al cielo. Cuando Moisés en la cumbre del monte alzaba sus manos, los israelitas prevalecían; pero cada vez que las bajaba, prevalecían los amalecitas (Éx. 17:9-11). ¿Quién determinaba la victoria de la batalla que se libraba al pie del monte, Dios o Moisés? ... Debemos ver cuál es el principio de la obra de Dios y la clave para Su mover: Dios no puede hacer lo que Él quiere a menos que el hombre lo desee. No podemos hacer que Dios haga lo que no quiere hacer, pero sí podemos impedirle que haga lo que desea. En el cielo, la victoria fue decidida por Dios, pero delante de los hombres fue decidida por Moisés. En el cielo, ciertamente Dios quería que los israelitas ganaran, pero en la tierra, si Moisés no hubiese alzado sus manos, los israelitas habrían sido derrotados. Cuando él alzaba las manos, los israelitas prevalecían. La tierra dirige al cielo. 

Dios tiene el propósito de aumentar el número de los israelitas para que se multipliquen como un rebaño. Los que no conocen a Dios dirán: “Si Dios quiere multiplicar el número de los israelitas como un rebaño, Él simplemente puede hacerlo. ¿Quién puede impedírselo?”. Pero [Ezequiel 36:37] dice que a Dios se le debe consultar antes de que Él lo realice. Éste es un principio claro: aunque Dios decide sobre un asunto, no lo hará inmediatamente. Él aumentaría la casa de Israel solamente cuando ellos lo solicitaran. Él quiere que la tierra dirija el cielo. 

Aunque la iglesia posee libre albedrío, ella lo somete a la autoridad de Dios como si aparte de la voluntad de Dios no existiera otra. Esto le permite a Dios hacer todo lo que Él desea. Cuando la iglesia somete su voluntad a la de Dios hoy, Él actuará de la manera que actuará en la eternidad; obrará como si no hubiera otra voluntad que se le oponga. Esto es una gloria para Dios. 

No rebajemos a la iglesia al considerarla una simple reunión. No, la iglesia es un grupo de personas que han sido redimidas por la sangre, que han sido regeneradas por el Espíritu Santo, que se han entregado a Dios y que están dispuestas a aceptar Su voluntad y hacerla, y que en la tierra toman una postura en pro de Dios a fin de preservar Su testimonio. 

Necesitamos entender que Dios obra según una ley. Puesto que existe en la tierra el libre albedrío, Dios no usará Su propia voluntad de tal modo que anule al hombre ... Es un hecho que Dios está en el cielo; sin embargo, todas las obras que realiza sobre la tierra se pueden llevar a cabo solamente cuando hay una voluntad en la tierra que esté de acuerdo con la Suya y decida hacer tales obras. Dios no pasará por alto la voluntad del puede lograr solamente cuando hay una voluntad en la tierra que coopera con Él. Cuando la tierra obra, Dios obra. Cuando la tierra decide, Dios actúa. Dios necesita que la voluntad del hombre esté en armonía con la Suya. ¡Tal armonía de voluntades es una gran gloria para Dios! ( El ministerio de oración de la iglesia, págs. 8-9, 12-13)


Himno # 331 
1 Ora siempre en un acuerdo:
Con la unción y en unidad.
Que el espíritu te guíe,
No el natural pensar.

Ora siempre en un acuerdo:
Con la unción y en unidad.
Que el espíritu te guíe,
No el natural pensar.

2 Ora siempre en un acuerdo:
Por la cruz negando el yo,
El Espíritu tomando
Todo bajo su control.

3 Ora siempre en un acuerdo:
Es la esfera celestial;
Pisoteando principados
Huye de lo terrenal.

4 Ora siempre en un acuerdo:
Hazlo en coordinación;
Sigue del Señor la guía
De su mente y dirección.

5 Ora siempre en un acuerdo:
Vela con tenacidad,
Por Su reino y por Su gloria
Ora y vela en unidad.

6 Ora siempre en un acuerdo:
Busca a Dios en unidad,
Y el espíritu del Cuerpo
Su armonía mantendrá

Febrero 7 Día del Señor


Hechos 4:23-31
23 Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y contaron todo lo que los principales sacerdotes y los ancianos les habían dicho.
24 Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Soberano Señor, Tú eres el que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay;
25 que mediante el Espíritu Santo, por boca de David nuestro padre Tu siervo dijiste: “¿ Por qué se han enfurecido los gentiles, y los pueblos planean cosas vanas?
26 Se levantaron los reyes de la tierra, y los príncipes se juntaron en uno contra el Señor, y contra Su Cristo”.
27 Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra Tu santo Siervo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel,
28 para hacer cuanto Tu mano y Tu consejo habían predestinado que sucediera.
29 Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a Tus esclavos que con todo denuedo hablen Tu palabra,
30 mientras extiendes Tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre de Tu santo Siervo, Jesús.
31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios.



Lectura adicional:

	CWWL, 1963,  vol. 1, “La oración de la Era” párrafo, 153-165
Estudio-vida de 1 & 2 Reyes, mensaje 6
CWWL, 1959, vol. 4 “Lecciones de oración” cap. 17
CWWN, vol. 22, “El Ministerio de Oración de la Iglesia”
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